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( co n liitu a ció n }.-  R ecetas culinarias. -  R eceta útil.
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reuniones de sport.
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H o j a  d b  d i b u j o s  n ú m , 7 4 3 .-  Diversos y  variados dibujos.
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B 2 P L I O A O I Ó N  D B  
L O S  S U P L E M E N T O S

1 .  H o j a  d b  p a t r o n e s  n ú ­

m e r o  7 4 3 . -  Chaqueta para seño­
rita, blusa para señora, traje de 
criatura y  gabancito de tafetán.
-  V éanse los grabados y  explica­
ciones en la  misma hoja.

2 . H o j a  d s  d i b u j o s n ú m . 7 4 3 .

-  D iversos y  variados dibujos. —
Véanse las explicaciones en la  mis­
m a hoja.

3 . F i g u r í n  i l u m i n a d o . -  

T rajes elegantes.
I .  Traje  de tela color de m alva guarnecido de botones d el mismo tisú, 

con  presillas. C u ello , presillas y  bocamangas de tu l plegado, orlados de 
un'pequeño volante. T o ca  de taletán tornasolado guarnecida de u c  p le ­
gado de paja y de un penacho coronel.

II . T ra je  de turror color de cham pagne, guarnecido de bordados de 
seda azul y  de botones y  biesecitos de turror azul. Cinturón azul. Som ­
brero de paja plegada adornado d e  dos rosas colocadas en forma de lin ­
terna.

I I I .  T ra je  de fulard color de geranio; falda drapeada en la  parte in ­
ferior y  cuerpo cruzado. Feto fruncido y  mangas de fulard color crema 
con lunares color de geranio. Cinturón de fulard Uso. Som brero de paja 
inglesa forrado de paja negra y guarnecido de nn penacho de rosas.

D B S O R I P O I Ó N  D B  L O S  G R A B A D O S  

I a  3 .  T r a j b s  d b  p a s e o .

I, Traje  de tafetán a cuadros azules y  blancos y  chaquetita de tafetán
azul con cintu-

fin, en e l talle , teem plácese el cinturón p o t anos cordones de seda.
7 .  T r a j e  de jerg a  negra, guarnecido de tiras de seda brochada en el 

cnerpo, bocam angas y  en la  falda. Feto frnncido de tul, Cinturón de 
seda flexible Som brero fle paja adornado de hermosas alas,

8. T r a j b  de velo azul N atlier con falda de velo de un tono m ás obs­
curo. V olan te de muselina de seda. C u ello  y  peto de tul plegado. L a  
parte inferior de las m angas es de velo  más obscuro. Som brero de tagal 
negro, adornado de un penacho de rosas.

9. T r a j e  de fulard listado con falda interior y  cnerpo de fulard liso. 
T iras de m alla bordada adornan el cuerpo, la túnica y las bocam angas, 
com pletando e l adorno hermosas borlas de seda. Som brero de paja con 
ala rizada de m uselina de seda, adornado de un penacho negro.

10. E s q u i n a  d b  s e r v i l l e t a  d e  c e n t r o .  E l festón qne bordea la 
servilleta  se hace rellenándolo ligeram ente con algodón de los numeres

5 a  to  y  bordado con algodón de 
número 12. L o s dibujos interiores 
van  bordados a l estilo inglés los 
clavelitos o  florecillas, y  las hojas 
a l plumetis.

I I  a  1 7 .  T r a j e s  p a s a  r e -  

U N IO N E S  DB s p o r t .

I .  7Va/> de tafetán flexible 
guarnecido de guipur y  drapeado 
y  recogido en  form a de panier. 
Cinturón de raso y  peto fruncido 
de tu l. Som brero marqués de paja 
inglesa adornado de un penacho 
de cintas.

I I .  T raje  d e  fulard azul ador­
nado de terciopelo negro. Peque­

ños volantes de tul adornan la  parte inferior de las m angas. C nello  de 
tisú orlado de pespuntes. Som brero bretón de paja, rodeada l a  copa de 
un terciopelito y  guarnecido de plum as deavestru* colocadas hacia atrás.

I I I .  Traje  de paño flexible color de hoja seca, m uy escotado sobre 
una cam iseta de lencería. A dorno de botones y  cinturón d e  terciopelo- 
M angas rectas fruncidas a  los puños. Som brero de paja negro, adornado 

de una plum a y  de un lazo de cinta.
I V . T raje  de fulatd  blanco con lunares encarnados, adornado de una 

chaquetita coselete d e  U fe lin  encarnado liso. C n ello , delantero y  borde 
de las mangas de guipur. Cinturón de cuero. T o ca  de gruesa paja, con 
alas recogidas forradas de terciopelo, adornada de on penacho negro.

V .  Traje  de velo azul antiguo, adornado de raso negro; botones de 
raso y canesú d e  guipui. Som brero guarnecido de un voluminoso lazo 

de tafetán tornasolado.
V I .  Traje de tafetán flexible de color gris acero, sobre una falda con 

plegados acordeón, de cañamazo blanco: el delantero es de cañamazo y 
el cuello y  bocam angas de guipar. Som brero orlado de terciopelo y  de 
una plum a desrizada, de form a cncbillo.

V I I .  Traje de es-

4.—Cruz para ouoa

e.—Transformación de trajes

rón de cuero ne­
gro . C u e l l o  y 
bocam angas de 
s e d a  b l a n c a ,  
b o r d a d a s  con 
trencilla a z u l.
Som brero de ta­
gal negro, con 
dos plum as de 
avestruz de for­

m a cuchillo,

I I .  Traje  de cachem ira de seda color 
de tilo seco guarnecido de botones de 
fantasía. Cinturón d e  cuero negro. C u e­
lo y  delantero de grueso guipur macra- 
m é y peto de tul. Som brero de paja 
blanca gnam ecido de tafetán listado.

I I I .  T ra jed e  velo de algodón estam ­
pado de encarnado y  verde. Cinturón 
de terciopelo negro. D elantero d e  gui- 
pni y  volantes d e  las m angas de linón. 
G ran  sombrero P aiu m á, guarnecido de 
rosas colocadas en forma de pena­
cho.

4 .  C r u z  p a r a  c u n a , de plata, fo­
rrada d e  o to  con  incrustaciones de n á­
car. E sta cruz se m onta sobre una cruz 
de cinc m uy d elgado, recortado sobre 
e l m odelo. L a  cruz se  hace de p lata  y  
e l m edallón d el centro con chapa de 
oto  con incrustaciones de perlas. Para 
que la  cruz resulte m ás rica se la  incrus­
ta  de nácar llenando los calados que 
quedan después de hechos los contor­
nos con  ramas y lirios de relieve- Se 
decora asimismo con nácar los cuatro 
primeros triángulos y  e l cuadro d el cen­
tro. E l nácar h a  de ser de hoja muy 
delgada y  queda pegado sendllam ente 
con  secotina.

5 y  6. T r a j b s  c o m b i n a d o s  de nno 
pasado de m oda, arreglado a l gusto del 
día. Rem óntese la falda adornándola 
para ensancharla y  alargarla de anchas 
titas d e  caso, prolongando tam bién las 
m angas con tiras d e  raso adecuadas a 
la  falda. A brase e l cnerpo en e l delan­
tero y  adórnese con un gran  cuello de 
ch al; este cuello d ebe ser flexible; y  en

/i/a sastre, de tela 
azul con l i s t a s  ne­
gras; cnello, solapas, 
bocamangas y presi­
l la  de la  falda de 
piqné blanco. A d o r­
no de botones de 
nácar con presillas 
b la n c a s .  C u ello  y  
p eto d egu ip n t. Som ­
brero de tagal n egio, 

adornado de una hermosa plum a también 
negra.

V A R I E D A D E S

cinem atógrafo salvaje

U na im portante casa d e  cinem atógrafo ha 
obtenido del conde de N iem ita  qne uno de 
los operadores de la  misma le  acompañe en 
e l v iaje  de exploración a l fondo d el Para­
g u ay , que el conde tiene dispuesto.

Pretende éste set e l único blanco que ha 
m antenido relaciones continuas con la  tribu 
india m ás salvaje, la de los feroces Cham a­
cocos, y  está persuadido d e  que las películas 
en las cuales se ofrezcan escenas de la  vida 
primitiva de aquellas gentes sorprenderán a 
los hijos de Europa y  a  la  m ayor parte les 
causarán indignación m uy justificada.

L o s cham acocos, com o los espartanos, su­
primen desde el nacim iento a  los niños que 
DO tienen las condiciones de conform ación y 
robustez debidas, y ,  a  sem ejanza de m achos 
pueblos salvajes, suprimen asim ism o a  los 
adultos que se convierten en inútiles, como 
son heridos y  enfermos y  a lea  septuagena­
rios. T a n  arraigada tienen costumbre sem e­
jan te , qn e la  guardan como si fuera una ley 
de la  naturaleza.

S e  ignota por qué m otivo escapan de esa 
costum lxe salvaje tas m njeres; éstas tienen 
et privilegio de v iv ir su vida entera y  aun se 
colm a de respetos su vejez estéril.

C o m o  no hay nada perfecto en  este m nndo, 
confiesa e l señor de N iem ira q u e la  costnm-
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b ie  a  veces da lugar a abusos, D uraste 
una estancia en los desiertos salados, 
tuvo U  fortuna d e  curar a l cacique de la 
tribu, a quien un m ordisco de un jaguar 
babia puesto en mal estado, E l pacien­
te  no había perdido e l uso de ninguno 
de sus m iem bros, pero estaba algo de 
licado todavía. S u  herm ano, que desea, 
ba heredarle en el poder, aprovechóse 
de esta circunstancia para hablar de dar 
muerte a l cacique. E! seOor de Niemira 
creyó que era deber suyo oponerse a 
este acto  de salvajism o y  permitióse 
discutir e l asunto, lo  cual no dejaba de 
ofrecer peligro, pues con ello  se  enaje­
naba a  un tiem po las sim patías d el her­
mano del cacique y  las del hechicero de 
la tribu, que veía  atacado su prestigio 
por la  intervención de un extrafto en los 
asuntos de ella . Fortuna tuvo en salvar 
a l cacique; pero, después d e  todo, no 
nos dice si el uso d el garrote se cuenta 
entre el núm ero de aquellos usos en tos 
cuales 'bailará algo q u e  aprender E u­
ropa.

P á ja ro s  lutolQOSos

D esd ean tigu am en te,d ¡ce¿e  Cosmes, 
se observaron casos de pájaros que apa­
recían luminosos en la  obscuridad y de 
los cuales hacen referencia P liu io , Be* 
lón y otros escritoiesantiguos;pero p a ­
recía cosa tan rara, que se dudaba de 
la  veracidad de talesrelaciooes, Sin  em­
bargo, en la  actualidad también se citan 
casos bien com probados de aves que, 
por un tiempo más o  menos largo, han 
tenido la extraordinaria particularidad 
d e  que su plum aje em ita una lus suave, 
fosforescente, particularm ente en la  par­
te correspondiente ai pecho del animal.
T a l h a  sucedido con un caso que ocurrió 
en N orfolk y  que fué observado por 
los señores Spencer y Purdy, con un 
pájaro de los llamados zum ayas, que 
fué luminoso por espacio de varios 
meses.

Parece que las aves en que se h a  ob. 
servado con m ás frecuencia este fenó­
meno son los buhos y  m ochuelos y  las 
garzas.

U n  periódico especialista en aves, la 
B evue ¡íO m ith o la g ie , se  h a  ocupado 
recientem ente en este asunto, que ba 
sido objeto de estudio por parte de v a ­

tios naturalistas, los cuales han em itido diversas hipótesis para 
exp licar e l extraño fenómeno.

7.—T re je  de je rg a 8.—Tra je  de ve lo

L a  voz retratada

Partiendo de lo que el fonógrafo y  gramófono daban y a  sa­
bido, se  perseguía e l ideal de fotografiar la  vor humana por 
I g u a l  procedim iento y  con la  misma facilidad con que se hace 
una instantánea cualquiera,

M t. M ataje  se  ha salido con la  suya, y  con la  de otros, y  ha 
construido un aparato que perm ite fotc^rafiar la  voz, revelatla, 
fijarla, expidiendo de e lla  tarjeU s americanas y  postales. E l 
aparato consiste en una d elgada membrana de caucho que te- 
coge las vibraciones de la  vo* y  las transmite a  un espejo que 
tam bién las recoge. L o  demás lo hace el objetivo y  la cámara 
obscura. D eja  la  v o se n  e l c li­
ché trazos curiosísimos, y  las 
positivas que se tiran dan a 
los profesores de declam ación 
y canto pautas seguras de 
educación y  m edios de obser­
var los adelantos de sus dis- 
d pnlos.

Las desafinaciones o galles  
dibujan unos garabatos pare­
cidos a  un signo notarial de 
los más enrevesados. C on  esto 
se ba conseguido retratar a  los 
vocales con igual fidelidad 
que a  los de corral, lo  que trae 
a  lo s c a n t a n t e s  alarmadl- 
simos.

H a y  m is; de los tratos que 
en e l cliché deja  la voz se  de­
duce la  nacionalidad d el que 
la  em itió, porque se retrata el 
acento, y  las ces y  las eses de 
los andaluces se distinguen a 
primera vista.

L o s  perfum es 

N o  es úuicam eote su agra­

dable oior lo  que hace dignos de estima los perfumes, sino tam ­
bién otras propiedades, algunas de las cuales vam os a des­
cribir.

U n  sim ple pañuelo im pregnado de perfume puede, en tiem ­
po de epidem ia, evitar e l poderoso contagio,

Lo s antiguos no ignoraban las virtudes de los buenos perfu­
mes, y  uu escritor latino cita más de ciento que son a l m ism o 
tiem po rem edios para ciertas enfermedades.

L a  esencia de violeta  ocupa el primer lugar, si bien es n ece­
sario que su esencia sea pura y  extraída de la m ism a ñor.

L a  costumbre de nuestras abuelas de perfum ar las sábanas 
con espliego no era sólo  pata agradar á  los que r e p ta b a n  en 
ellas, sino jjara favorecer su descanso, pues según se dice la 
lavanda calma lo s nervios y  excita  el sueño.

E l jazm ín posee tam bién propiedades m edicinales por su olor.

10.—Esquina d e  s e rv ille ta  d e  cen tro

L o s escritores de otros tiempos lo  re­
com iendan com o tó n ico ; pero hacen 
constar que sí solo es beneficioso, al 
ser m ezclado se convierte en m uy per­
ju dicial, latigando los nervios y  siendo 
-susceptible de producir una penosa de­
presión y  decaimiento.

E l tom illo se considera como un po­
deroso tónico; e l cedro y  el palo-tosa 
son m uy confottantes. de la  misma m a­
nera que el musgo y  la  violeta  tienen 
virtudes calmantes.

E l agua de Colonia legítim a es asi­
mismo fortificante.

S in  em bargo de todo esto, nosotros 
participamos de la  misma opinión de 
un escritor francés del siglo x v i l t ,  que 
decfa: <01et bien y  oler m al son los dos 
extrem os opuestos: e l término medio 
está en la  lim pieza, la  cual consiste en 
no oler a n ada„.>

L a  camisa eterna de Edison

S e  deben ai «tnagode la  electricidad» 
muchos descubrimientos m aravillosos, 
y  otros más m aravillosos todavía que 
DO b a  realizadoDuDca, pero que los pe­
riódicos le atribuyen, y  cuyo relato le 
divierte m ucho.

U n o de estos supuestos inventos, cu­
ya historia gusta de contar Edison, es 
e l de la  camisa eterna.

H ace algunos años se d ió  en un pe­
riódico yanqui la noticia de que Edison 
había inventado una ingeniosa camisa, 
cuya duración se calculaba en enos do­
ce meses o  algo más, si se  trataba de 
un hom bre cuidadoso. I j i  pechera, se­
gún se decía, estaba form ada por 365 
capas finísimas de una teta fibrosa, cu­
ya  com posición sólo era conocida del 
inventor, y  todas las m añanas al ponér­
sela e l dueño, no tenía que hacer más, 
pata volverla a  su inmaculada y  prísti­
na nitidez, sino arrancar una de aque­
llas finísimas hojas, con lo que le que­
daba la cam isa como nueva.

Publicóse la  noticia en unos quinien­
tos periódicos de los Estados Unidos, 
y la m ayoría de los lectores dieron por 
cierta la  invención. E l público se pre­
cipitó a enviar a Edison pedidos que 
variaban desde una a un centenar de 
docenas de cam isas eternas L a s  cartas 
llegaban a m illares, casi siempre in­

cluyendo dinero. Cuando a fuerza de anuncios en los periódi- 
ccs, desmintiendo la noticia del invento, empezó a  calm arse en 
los Estados U nidos la  fiebre por ia  cam isa eterna, cundió por 
los demás países d ei mundo y  durante más de un año tuvo que 
^ u a n ta r  Edison un nuevo d ilu vio  de pedidos, que llegaban 
hasta de China y  del A frica A ustral.

U n a exposición orlglnai

L o s  que gustan de cosas d e  chicos y  adm irar la feliz m em o­
ria de que la  m ayor parte de éstos se bailan dotados, no podrán 
menos de aplaudir la  idea que nna institución inglesa, ta So­
ciedad R eal de D ibujo, h a  tenido, de celebrar una exposición
de «monigotes» pintados por niños de dos años para arriba, 
representando hechos presenciados por los m ismos en otro

tiem po. C on  tal original con­
curso, propónese dicha Socie­
dad desarrollar la facultad de 
observación en  la infancia.

L o s  dibujos expuestos pa­
san de cinco mii y  han sido 
enviados por niños d e  todas 
las partes d el m undo, peco 
naturalm ente, en su mayor 
parte, de Inglaterra. E l p ri­
mer premio, concedido por la 
duquesa de A rg y l, se lo ha 
llevado una niña de trece años, 
Susana T ím otea  G iuson, por 
algunos apantes de caballos 
m uy bien hechos, E l  m ejor de 
todos representa un caballo 
desbocado que la  niña v ió  tres 
días antes de dibujarlo.

U n  niño de nueve años ha 
presentado un apunte, de me­
m oria, de dos elegantes seño­
ritas, com o ya quisieran hacer­
las m uchos que se llam an d i­
bujantes, y  entre los exposi­
tores ilustres figura el conde- 
sito M iguel d e  T o tb y , hijo 
d el gran duque M iguel de Ru-

0.—T ra je  de fu lard
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sia, que presenta un letrato, hecho tam bién de m em oiia, de 
un compafiero de colegio.

L a  m ás grands es tac ión  fe rrov ia r ia

A  primeros d e  m ayo último se inauguró y  abrió a l servicio 
público la  nneva estación ferroviaria para viajeros d e  U  ciudad 
de Leipzig.

D icha estación, que es la más grande d el m undo, leem pU- 
sará a tas cuatro que son utilizadas actualm ente en aquella cin- 
dad.

Sus dimensiones son verdaderam ente colosales. S n  fachada 
es de 300 metros de anchura, por una altura proporcional, y  la 
nave central tiene 320 metros de longitud.

L a  estación, sin sus dependencias accesorias, ocupa una su­
perficie de 96.000 metros cuadrados.

T ien e 14 andenes, y  26 trenes pneden realizar todas sus ope­
raciones de embarco y  desem barco de viajeros, a l mismo tiem ­
po y  sin estorbarse.

E l servicio de mensajerfas ha sido instalado en tos snbterrá- 
neos, y  esto hace que se disponga de g ia n  espacio para que el 
público c irccle  cóm odam ente.

A dem ás, ¡nnto a  la  estación general, hay adosada otra, des­
tinada únicam ente a los servicios postales,

T ien e 32 vias y  numerosos andenes de 36 m etros de largo. 
Y  gracias a esto, pueden ser expedidos a l mismo tiem po 132 
vagones de correo. L o s servicios técnicos han sido instalados 
en las afueras de Leipsig.

L a  estación ha costado 150 m illones de m arcos, es decir, 
casi 190 millones de pesetas.

E l ta tu a je  an te los  tribunales

U n  individuo llam ado L u ís  Garios D a p u y, que era un ar­
diente partidario del tatuaje, hizo que le  tatuaran e l rostro, los 
brazos, el pecho, la  espalda, los hombros y  e l vientre.

Sus com pañeros se burlaban de él y  te llam aban apache. Con­
vencido de que había hecho una tontería, acudió a  los doctores 
Baze y  V ignat y  rogóles le  borrasen lo tatuado. Estos sólo  con­
siguieron que desapareciera parcialm ente.

D npuy, en vista d e  e llo , h a  acudido a los ttibunales, Pide 
qne los médicos le pagn enó 000 francos en concepto de indem­
nización de daños y perjuicios.

D ice que los doctores, con sns procedim ientos, le  han atro­
fiado los dedos de las manos y  le  han endurecido las articula* 
dones,

E l asunto ha sido ju g a d o  por la  sexta sala  de lo  civ il del 
T ribunal del Sena. L o s m agistrados rogaron a  D upuy se des­
nudase y  enseñara los tatuajes. A sf lo hizo D upuy, y  he aqui lo 
que vieron aquéllos, los abogados y  e l público;

Lnis Carlos D npuy tiene tatuados, eo  e l cráneo, una alondra 
y  un jilguero picoteando sobre un queso.

E n la  garganta, un escudo, con la in id a l D ;  una palmera y  
dos golondrinas con las alas abiertas, y  teniendo cada una ana 
fiar en e l pico.

E o  la  espalda on apache con e l clásico casquete, rodeado de 
laureles; un negro y  un je fe  de pieles rojas, una cabeza de so l­
dado tonkinés y  un mejicano.

E n  e l brazo izquierdo, una cabeza, nna tosa, cuatro cifras y 
una rama de cereao.

E n e l brazo derecho, un dibujo repugnante, una estrella, dos 
brazaletes y  un áncora.

E n  el pecho, nn grupo de pequeños árboles, de donde sale 
una espada.

E n  cada hom bro, nna m edia luna jr una estrella. V  sobre el 
vientre, una hoja de v id , nn árbol con dos pájaros y  varias ini­
ciales.

L o s  m édicas llam adas a declarar han dicho que es imposible 
borrar tantas cosas aunque se recurra a  todas las reacciones 
quím icas y  a la  misma cirugía.

Ilum inación  e léc tr ica  Inalám brica

L a  exposición de electricidad inaugurada últimamente en 
O ham a, pequeña ciudad de los Estados U nidos, quedará ins­
crita en ios anales de la  ciencia,

E n  efecto , en esta exposición se ha hecho la  primera aplica­
ción de nn nuevo procedim iento de alum brado eléctrico por 
medio de la  corriente inalám brica.

Gracias a este procedim iento, inventado por el doctor F ede­
rico M illener, ingeniero electricista d el ferrocarril «Union Pa­
cific,» procedim iento que contincará siendo un secreto por 
algún tiem po, la  exposición de O ham a es iluminada cada nocbe 
p oi cuatro lámparas de incandescencia, que reciben la  corrien­
te, sin intervención de alam bre alguno, de F ort O ham a, d is­
tante cerca d e  ip  kilómelroa.

E l citado ingeniero ha tenido por colaborador a G losforp del 
Cuerpo de señales eléctricas, lo  cual parece demostrar que no 
se trata de supercberta, sino d e  una invención seria.

L o s  aco iden tes ca lle je ros  de  N u eva -Y o rk

Según las estadísticas, recién publicadas, los accidentes ocu­
rridos durante el afio pasado eo  las calles de N u eva  Y o rk  por 
causa d e  los coches, autom óviles y tranvías, ocasiorutron 423 
muertos y  2.004 heridos.

L a s  cifras correspondientes a  1910  fneron 376 muertos y  930 
heridos.

L o s accidentes de 1911 se descomponen d el m odo siguiente:

por autom óviles, {42 muertos y  104 heridos; por coches, 109 y 
604 respectivam ente, y  p or tranvías, 172 y  309.

D e  los muertos por autom óviles sólo cuatro fueron victimas 
de los de alquiler.

L a s  a lha jas de A bdu l-H am id

Bien dice e l refifan que más tiene e l rico  cuando empobrece 
que el pobre cuando enriquece.

Los 18 m illones de españoles soñamos con el prem io mayor 
de la  lotería y  nos creeríamos unos M organs si nos tocasen unos 
cientos de m iles de pesetas.

En cam bio e l exsnltán de Turquía que se cree eo la  indi­
gencia, está liquidando eo París sus alhajas, y  el primer dia 
obtnvo de recaudación como producto de la venta nada más 
que 2.667,276 francos.

E l primer lote  fué un collar con tres vuelcas de 154 perlas de 
O lien te, cuyo peso era  d e  3009,38 gram os métricos, habiendo 
sido tasado pot M r. L inzeler qne alcanzó nn precio de 1,012,110  
francos, siendo e l pujador un rico negociante de alhajas,

U n  rosario de 105 perlas alcanzó la  suma de 267,000; otro 
de 98 perlas fué vendido en 287. to o , y  otro de 99 perlas, que 
pesaba 2.297,40 gram os m étricos, subió hasta Ó23.500 francos.

L a  m ayoría de estas joyas fueron adquiridas p ot joyeros a 
precios m ucho mayores que tos de la  tasación.

Producción  m undia l d e l c in c

Según las estadísticas M erton, publicadas recientemente, la 
producción m undial d el cinc en 19 II puede estimarse en 877.420 
toneladas, lo  que supone un aumento de 7 j.o o o  toneladas_con 
relación a  1910.

A  formar esa suma total antes citada contribuyen las distin­
tas naciones en la  proporción siguiente: A lem ania ha produci­
do en e l año pasado 246.450 toneladas; B élg ica , 192.020; In ­
glaterra, 65.900; Francia y  E spaña, 63.210; H olanda, 22,375; 
Austria e Italia , 13 705; Polonia, 9.500; los Estados U nidos, 
263.260, y  A ustralia, i .o o o  toneladas de cinc.

Según se desprende de los anteriores datos, continúa Euro­
pa suministrando las dos terceras pactes de la producción mun­
dial, estando a la  cabeza de los paises productores A lem ania y 
Bélgica,

D esde 1908 vienen subiendo los precios del cinc, que en d i­
cho año se cotizó (por térm ino medio) a 20 libras, 3 chelines y 
6 peniques, sobre m uelle en Londres; en 1909, a 22 libras y  3 
chelines; a  23 libras en 1910, y  a  25-3-2 en 1911.

L o e  ch lnoe m eta lu rg istas

Las manifestaciones d el despertar de China a la  vida m oder­
na, siguen menudeando.

China es un pais que, en su extensísim o territorio, cuenta 
regiones m uy ricas en yacim ientos de hierro y  de carbón. Estos 
yacimientos principian y a  a explotarse en forma moderna por 
los naturales, y  se  han formado ya algunos centros m etalúrgicos; 
que pueden considerarse com o los prim eros avances de una gran 
industria que, por lo pronto, presentará en la  com petencia m un­
dial la  ventaja que le  reporta la  baratura de la  m ano d e  obra.

U no de estos centros se encuentra en H anyang, sobre e i rio 
Y an g -T sé, a  i .o o o  kilóm etros de la  costa. A llí  funcionan dos 
altos hornos, dos convertidores Bessem er y  cuatro hornos S ie ­
mens, y  se producen a l año unas 60.000 toneladas d e  hierro 
elaborado. E l detalle m ás carioso y significativo es que dicho 
centro, a  pesar de su gran distancia d e  la costa, ha logrado en 
el último afio exportar fundición de hierro a  los E stados U n i­
dos, en cantidad pequeña, es cierto, pero presagiadora de m a­
yores empresas.

P an  de pa ta ta

E l  exceso de producción de patatas eo A lem an ia, en estos 
.últimos años, b a  obligado a ios industriales de aqnel pais a 
buscar el m edio de utilizar el sobrante de la  cosecha y han re­
suelto el problem a d e  dos maneras ignalm ente satisfactorias; 
fomentando el nso d e l a lcohol d e  patata para com bustible y  
para el alum brado y  am pliando los diversos procedim ientos de 
secado para em plearlos com o alim ento.

Según un reciente inform e, h ay actualm ente en A lem ania 
436 fábricas de secar patatas con  una producción anual de l i o  
a 165.000 toneladas.

D e  estas fábricas, 350 se dedican a la  producción de rodajas 
de patata y  86 a l secado pot e l aire caliente. Las rodajas se  
usan para pienso, para destilar alcohol, pata hacer alm idón y 
pata iguales usos que las patacas frescas; pero también se mne- 
len y  se obtiene una harina blanca-am arillenta, rica  en carbo­
hidratos que em plean m ucho los panaderos para m ezclarla con 
la  harina de trigo y  de centeno.

L a s harinas m ezcladas con harina d e  patata producen un pan 
de m uy buen gusto, de m ás fácil digestión y  que se conserva 
tierno durante un espacio de tiem po relativam ente largo. T a m ­
bién se em plea esta harina para espesar salsas y  sopas.

L a  industcia d e  la  harina d e  patata ba alcanzado también 
grandes proporciones en H olanda. E n  este pais se em plea la 
mayor parte d el sobrante de patatas en la  fabricación de dextrina.

B ea to s  que v a le o  oro

L a  industria conservera vieneaprovecbando desde hace tiem ­
po lo s desperdicios dei pescado, as! com o la  pesca echada a

perder, en la fabricación de abonos. Aboca em pieza a  darse por 
algunas fabricas de N oruega y  de A lem ania una nueva aplica­
ción industrial a esos despojos, y  es la producción de aceite 
pata maquinaría.

H ase  averiguado, eo efecto, que las referidas m aterias con­
tienen grandes cantidades de aceite, que llegan hasta un 20 
por 100 en las sardinas y  los arenques.

Para obtener dicho producto se hacen desecar los despojos 
del pescado, lavándolos luego en aparatos prensadores, con éter 
de p etró lea  U na destilación final sirve para regenerar los resi­
duos y separar e l aceite, que es después vendido a  50 francos 
los 100 kilos, y que tiene aplicación especial com o Inbrificante 
en la  preparación de pintaras y  en las incitaciones d el caucho.

L a  operación es tanto más interesante cuanto qne la carne 
d el pescado, al m ism o tiempo que queda despojada de su acei­
te, pierde todo su olor. U na vez m olida se vende, no y a  como 
abono, sino como alim ento para e l ganado a razón de 25 fran­
cos el quintal,

S - A ,  I E  X j  X j  O

N o v e l a  h i s t ó r i c a  p o r  E .  d e  M i r e c o u r t  

{  Continuación )

— C orriente, d ijo  el segundo: ya que te  em peñas 
en ser útil, acep to  tus ofertas. Cerrarás tu barraca y 
la mía, y  llevarás a  Juan a a la  A b ad ía  d e Santa Clara, 
cu ya  superiora no se negará a  acogerla, pues soy el 
abastecedor de pescado d e  la  com unidad. S i som os 
vencidos, podría quedar expuesta al o d io  d e  nuestros 
verdugos, pero una vez instalada en esa santa casa, 
ninguna inquietud m e inspirará su suerte.

— B ien; se hará lo q u e  deseas. ¿Y  luego?
— T e  dirigirás hacia  ia  puerta de la M arina, y v i­

gilarás, sin darte p o r entendido, a  C o rcelli y a los de 
su banda. D esconfío  de ese hom bre, y se m e figura 
q u e abriga, so co lor de servirnos, algún p ro yecto  in 
fernai, que no adivino. M e  fío de ti para dar al traste 
con  él, si es q u e existe.

- P ie r d e  cuidado.
Estrecháronse las m anos: P ietro  vo lv ió  a  la  barra­

ca, y M asaoiello  se reunió con  su geute en el cam ino 
de Pórtici.

D o s horas después ocurría una escena curiosa en 
el in terior de la  ciudad, en la  plaza d e l M ercad o , 
d elan te de ¡as oficinas d e  la  aduana, q u e  se habían 
convertido en un m ontón de escom bros.

L o s  em pleados, perseguidos e l dia antes por el 
pueblo, volvieron de m adrugada a e jercer de n uevo 
sus funciones, escoltados por una com pañía de la n s­
quenetes, q u e habían recib ido  orden term inante de 
defenderlos.

L o s  tales lansquenetes eran unos alem anes m uy 
pesados y  barrigudos, d e  piernas torcidas, rostros 
avinados y  retorcidos bigotes. Su prim er cu idado fué 
levantar tiendas, en las cu ales se  instalaron para fu ­
mar, ju ga r y  beber, dejan do q u e  lo s em pleados del 
fisco se colocaran en m edio d e  las ruinas y buscasen 
la  p ista  de los registros q u e  habían desaparecido.

A I ca b o  de una hora se habían arreglado bien  o 
m al aquellos funcionarios públicos, y  se disponían a 
percibir Jos im puestos; una sola co sa  les im pedía 
hacerlo, y era la  ausen cia d e  todos los vendedores, 
q u e solían llegar otros días m uy tem prano.

E l receptor del fisco observó las calles inm ediatas 
al M ercado, pero nadie se  presentó.

C an sados d e  esperar los com pradores d e  N ápoles 
se volvieron a  sus casas.

P o r su parte las revendedoras y  las m ujeres del 
m uelle se acercaron a  las oficinas incendiadas y  em ­
pezaron a insultar a  los em pleados, acusándoles de 
la  tardanza d e  los fruteros cam pesinos.

— ¡Bárbaros! gritaban; esos son los q u e  ahuyentan 
a  los vendedores.

— A y e r  golpearon a esa pobre m uch ach a de la  
M ergellina. E s  claro  q u e  nadie querrá ven ir con  fru­
tas a l m ercado.

- Y  le  echaron a  perder su  hacienda...
— ¡Q u é  horror!
— S í, son unos picaros...
— Parecen  figuras d e  retablo...
— Y  tienen las alm as negras co m o  Satanás...
— ¿Queréis q u e hagam os estrenar !a horca nueva 

al receptor?
— Sería  una lástim a.
— ¿Para el receptor?

Ayuntamiento de Madrid



* r

I

i .

C « sto n  D R O U E T , E á i ta u r

e s t r e ñ i m i e n t o

S u p o s i t o r i o s  C h a u m e l
p a r a  A d u l t o s ,  y  p a r a  N i ñ o s ,  

nfalifales; efecto producido en media hora. 
M O ü Z E  • P A R IS, y  tu íctUt lat Parmací^t dti Gt^bo

E l  S a l ó n  d e  l a  M o d a

'  / / z / i Z z / n / y  y  f  Z / j / z y - n

Ñ I M T R M T O  ' í ’  • Í'í’  L P  /T

i ^ f / u c Z r / / ) á j y r / r ¿ ^ ^ l a  w - i / i - i .  e n ^ t -  

rn cA u L ’.» <)í;f p«?cfIo IcícÚ n Z fic)^

í ^ < n t q i n t ¿ >  c 'L Ó n ic o A -

■ - W - .  . .

R e p r o d u c t i o n  P r o h i b i d a

rí '  ̂ . ^

■■'• L  )

k4y\ ■

yf''-
í*' ' *  - v'< í* J* j

X X V I I -  7 4 3

y y ¿ .

L a  “ CRÉ.ME S I.M O N”  de una  

p u reza  ab so lu ta  es la  m as  

h ig ién ica  y  La m as  perfecta  

p a ra  la  "to ile tte ” de  las Señoras, f.
1*1-

Ayuntamiento de Madrid



l . .

f

• !

-*• /• i '

Ayuntamiento de Madrid



-  N o ; para la  horca.
-  ¿Q u é im porta? A horquém osle.

A tem orizad o un  guarda corrió  a  avisar a l je fe  de
los lausquenetes.

E l alem án acudió pausadam ente; pero co m o  no 
vió  m ás q u e m ujeres, enlazó con  sus brazos e l talle 
de la más esbelta, d ió  dos besos a  la  que le  p a r t ió  
más fresca, y  se volvió  a  beber.

E n to n ces com enzó otra letanía d e  injurias.
-  ¡Son  unos cobardes!
-  ¡U n os malvados]
-  ¡U n o s asesinos!
-  H a n  ten ido m iedo de nosotras.
- ¡In fa m e s !  L la m a n  a  un  soldado para q u e nos

sacuda.
-  Felizm en te nos ha abrazado.
-  ¡Ehl ¡E h! Y a  llegan lo s vendedores.
-  ¿Q u é d iablos es eso? U n a  procesión.
-  N ad a  de eso: se ven los canastos.
-  P u es es cosa tara; no h ay m ás que hom bres.
-  T a n to  m ejor.
-  ¡A hí Y a  se preparan los tiburones de la  aduana. 

E fectivam ente, los em pleados se disponían a  per­
cib ir  el im puesto, aunqu e con  m uchísim o recelo.

L a  co n d u cta  d e  los q u e  se acercaban no era a  p ro ­
pósito  para tranquilizarlos: m archaban en dos filas 
con p erfecta regularidad, y al lado  d e  cad a  un o de 
los q u e  llevaban canastos d e  frutas iba otro, cuya 
m ano derecha, oculta  en e l pecho, parecía em puñar 

u n  arm a ofensiva.
L a  cabeza de la  colum n a se detu vo  delante de las 

ruinas de la  aduana.
E l receptor llam ó a un o de los vendedores y le  

in tim ó q u e  pagase los derechos: el ven dedor se acer­
c ó  a  un em pleado en adem án de obedecer; pero el 
d e l fisco sintió a l m ism o tiem po en su garganta la 
acerada p un ta  d e  un puñal.

E l com pañ ero d e l ven dedor había sacado ya  la 
m ano del pecho.

- ¡A t r á s !  gritó; e l pueblo no paga derechos desde 

hoy.
E l em pleado se retiró asustado.
E l ven dedor, después d e  traspasar los lím ites de 

la  aduana, se instaló en la  plaza, aplaudido por las 
revendedoras, q u e  celebraban  a  gritos la ocurrencia.

E l receptor quiso  d eten er a otro vendedor; pero 
la  punta de otro  puñal p enetró  a!go más en su gar­
ganta, q u e  la  d e l prim ero en la  de su subalterno,

L a  colum n a seguía avanzando con  un orden ad 
mirable.

D e sd e  la  prim era m uestra de violencia, llam aron 
los d e l fisco en su auxilio  a  la com pañía de lan sque­
netes; pero a  aquellos im pasibles alem anes les pare­
ció  tan curiosa la  m aniobra d e  los vendedores, que 
apagaron las m echas de lo s m osquetes y em pezaron 
a  aplaudir, lo  m ism o q u e  las revendedoras, riéndose 
a mas n o  poder de la cara tétrica d e l receptor, del 
susto de sus em pleados, y de la  im perturbable tran­
quilidad  con  que lo s con jurados im itabau e l ejem plo 
de su jefe.

P o rq u e  M asan iello  era e l que abría la  m archa de 
la  colum na.

E n  U D  instante se  llen ó  la  p laza d e l M erca d o  de 
canastos de fruta, sin q u e ninguno d e  ellos hubiese 
satisfecho e l tributo  señalado en lo s decretos del
virrey.

P ero  no debían  proseguir las cosas d e l m ism o 
m odo.

F u rioso  e l receptor por la  co n d u cta  de lo s lans­
quenetes, se  m etió por una de las tortuosas calles 
inm ediatas a  la  plaza, y  corrió  sin alien to hasta el 
palacio, vo lv ien d o  de a llí a  p oco  con  un  escuadrón 
co m p leto  d e  reitres, so ldados extraños que, en su 
traje desarreglado, se asem ejaban  á  un pelotón de 
m endigos m ontados y  q u e  só lo  pueden com pararse 
a  lo s cosacos d e  nuestros dias.

M asaniello lo s v ió  desem bocar por las calles a d ­
yacentes.

L o s  laítaroni, lo s m arineros, los m ozos d e l m ue­
lle, los cam pesinos, to d o  el pueblo, reun ido en la 
plaza, tenia la  vista  fija e n  e l jo ven  pescador. Los 
vendedores debían  perm anecer, hasta n ueva orden, 
ju n to  a sus canastos, con servan do al lado  a  sus co m ­
pañeros arm ados, cuyas dagas estaban ocultas bajo 
los harapos.

D e sd e  su llegada a la  plaza exam inó el jo ven  jefe

un  n egro ed ificio  que cualquiera hubiera equivocado 
con  una fortaleza, a  no dom inar sus murallas la  agu­
da fiecha d e  un  cam panario. E ra  el con vento  de los 
reverendos padres franciscanos, llen o d e  troneras y 
flanqueado de bastiones, co m o  e l de lo s m onjes de 
San B enito . V e in te  m ocelones se habían apoderado 
del cam panario antes que la  m enor señal de alarm a 
hu biese h ech o  entrar en sospechas a  lo s religiosos.

M asan iello  v ió  un lien zo  en cam ado en una de las 
ventanas d e  la  torre, y d ijo  entre dientes;

-  P o r este  lado  estoy perfectam ente.
O tros tres destacam entos debían  d e  haberse hecho

dueños, d e l m ism o m odo, de los cam panarios de San 
F elipe N eri, d e  Santo  D om ingo y  de la  Catedral.

A  la  prim era señal debían  d e  echarse a vu elo  to­
das las cam panas.

T ra n q u ilo  y  seguro d e la ejecución  de sus órdenes 
se cruzó e l pescador de brazos para ver pasar e l res­

to  d e  la  colum na.
E n  d iez m inutos se ejecutó la  operación, y lo s a l­

deanos, seguidos de sus acólitos arm ados, se alinea­
ron  en la  plaza.

P ero  si los lansquenetes habían favorecido e l des 
orden, los reitres no parecían dispuestos a seguir su 
ejem plo. Form áronse en batalla enfrente d e  los am o 
tinados, en tanto q u e el receptor y  sus subalternos, 
co locad os en e l centro, se esforzaban en am onestar 
a lo s últim os para q u e entrasen en su deber.

— E n  nom bre d e l virrey, gritó e l receptor, os in ­
tim o q u e  paguéis e l im puesto.

O tros m il gritos contestaron a  estas palabras.
M asan iello  se adelantó  y d ijo  a l em pleado:
— V ete , y asegura a  tu  señor q u e  el p ueblo  se nie 

ga a pagar; q u e  querem os la carta de C arlos V  y 
nuestras antiguas libertades. A ñ ádele  q u e  estam os 
dispuestos a  morir, y q u e  si 00 a cced e  a nuestra de­
m anda, e l d egüello  y  e l in cen d io  atizarán sus furores 
en la  ciudad  de N ápoles.

T o d o s los de la aduaua tem blaron ante la terrible 
expresión  del sem blante de M asaniello.

-  ¡N uestras libertades, gritó la m ultitud, o  muera 
el virrey!

E l receptor se refugió entre las filas de caballería 
alem ana, y los reitres espolearon a  sus corceles para 
cargar a l pueblo.

- ¡ A  m í! exclam ó M asaniello.
A l  pronto quedaron desocupados los canastos: na­

ranjas, m elones, sandías, higos rodaron por e l suelo. 
M illares d e  brazos recogieron aquellas frutas, é  h icie­
ron llo ver sobre  la  tropa una nube de proyectiles, 
q u e  por u n  instante obscureció  la atmósfera.

L a  carga fué ya una co sa  im posible.
E n  van o rasgaban los reitres los ijares de sus ca­

ballos: encabritándose éstos, tiraban a  lo s jinetes o 
desaparecían desbocados p o r los callejones inm e­
diatos.

D o s m inutos después no había ya un solo enem i­
g o  en la  plaza.

L o s  lansquenetes, testigos de la  derrota de sus 
com patriotas, los llenaron de sarcasm os y d e  v itu ­
perios.

A q u ella  prudente infantería sabía por experiencia 
que el peor co m b ate  es aquel en que se tiene al pue­
b lo  por enem igo, y resolvió perm anecer neutral hasta 
q u e  pudiese ponerse al lado  del más fuerte y  fijar la 
victoria  in d ecisa . E n tretanto se paseaban los alem a­
nes por la  plaza, y  recogieron m uchas arm as popu 
lares.

Pronto sin em bargo tuvieron q u e abandonarlas, 
para no verse com prom etidos en e l  terrible com bate 
q u e  se preparaba.

E l je fe  de lo s con jurados hizo una seña, y las cam ­
panas d e  los franciscanos poblaron e l aire de lúgu 
bres sonidos: las d e  San F elip e  N eri resonaron al 
m ism o tiem po, así co m o  las de Santo  D om in go; y 
por últim o la  grande de la C atedral hizo  o ir  su voz 
d e  bro n ce  en m edio de aq u el im ponente concierto.

C o m o  la  puerta de la  M arina se hallaba situada a 
p o ca  distan cia del foco  de la  insurrección se vió  a p a ­
recer a l punto la  colum na de lo s lazzaroni m andada 
¡>or Salvator R o sa  y  los bandidos del V e su b io  se for­
m aron e n  batalla  en la  plaza, arm ados d e  pies a  ca ­
beza.

E n to n ces se o y ó  un grito  form idable lanzado por 
todos aquellos, un  clam or inm enso q u e  cu brió  por 
u n  instante e l incesante de las cam panas.

M asan iello  acababa de divisar a l enem igo m ás te­
m ible, esto es, a  la  infantería española, a  lo s arcabu­
ceros d e  C astilla  y  a  la  caballería del rey, com puesta 
de veteranos cubiertos de hierro, probados en veinte 
batallas y  cabalgando en im petuosos y  bravos co rce­
les, cuyas narices parecía que aspiraban e l olor de la 
m atanza y despedían resoplidos de muerte.

E sta  caballería  am enazadora llegaba a  toda brida 
contra la  insurrección.

(Continuará)

F Ó u i a r d 5 § ^
P íd a n s e  la s  m u e s tr a s  d e  n u e s tr a s  s e d e r í a »Io o v e d a d e s d e p rim a v e ra  y  v e ra n o  p a r a  

v e s tid o s  y  b ln s a e . . .
R a v d s , F o n ta rd s, V e lo , C rep e d e C b ln e ,

 — n R ollen n e, B ln se lín a , d e  ISO q en tlm e-
r t r o s  d e  a a c tio , d e s d e  p t a s .  1-45 e l m e tr o , 
' en  n e g r o , b la n c o  y  c o lo r ,  a s í  co m o  
! las b lQ sas y v e stid o s  b ord ad os  

b a t is ta ,  ta n a , lie n z o  c r u d o  y  sed a .
V e n d e m o s  n u e s tr a s  s e d a s  d e  s o lid e z  

g a r a n t iz a d a  d irectam e n te & lo s  par»  
t lc n la r e s ,y  tr a n c o  de a d u a n a  y  p o r te s  

a  d o m ic ilio .

S c h w e iz e r  k C®, Liiceroa 1 10 (Snlza)
E x p o r t a c ió n  á e  l e d c r la i . ’ P r o v e e d o r e s  i e  ta P r a l  C a ta .

R E C E T A S  C U L I N A R I A S

Bodaballo aeado a  la  Bearaesa

Sepárense ios filetes del rodaballo con sal, aceite, cebolla 
m achacada y  perejil. Escúrrase, mójese en huevos batidos y  
empánese. H um edéicase con manteca derretida y  póngase a la s  
parrillas por espacio de un cuarto de hora, sirviéndolo con lo n ­
jas de lim ón, acom pañado de salsa beatnesa.

E sta  últim a se prepara, metiendo e a  una cacerola una c u ­
charada de chalote picado, cuatro de vinagre, unos granos de 
p im ienta, m edia hoja de laurel, cuatro o cinco cucharadas de 
caldo y  un ram ito de estragón. Se hace reducir ei liquido al 
fuego a  la  m itad y se retira de él la  cacerola, quitando e l ram i­
to , pim ienta y  laurel. S e  añade tres 6 cuatro yemas d e  hnevo, 
ligándolo a l fuego y añadiendo cincuenta gramos de m anteca a 
pequeñas porciones. S e  vuelve a un fuego lento sin  retirarlo 
hasta e l ligado com pleto. A pártese un poco d el fuego y váyase 
batiendo vivam ente con cien gramos más de manteca en peque­
ñas porciones. Rem átese con hojas de estragón, bien m achaca­
das y  sírvase. E sta salsa debe ser espesa.

C o n  la  cabeza y la  raspa d el rodaballo, un  poco de vino 
blanco y  algunas legum bres, puede prepararse un buen caldo.

R E C E T A  U T I L

Tratamiento de loB vinos para embotellar

L o s vinos de clase superior destinados a ser em botellados 
deben tener de t i  a 14 grados de alcohol, los de calidad regu ­
lar 10  grados y los com unes de mesa de 7 a  8 grados. P o r el 
azúcar que contiene e l zumo de la  uva, se determ ina la  gradua­
ción alcohólica de los vinos.

Para cada grado d e  alcohol se necesita un kilogram o 700 gra. 

mos de azúcar.
A  fin de prever e l alcohol que dará el mosto después de la 

ferm entación, se em plea el glucóm etro, que se com pone de un 
tubo de cristal graduado y  de una probeta tam bién graduada 

de m etal blanco.
Se tom a la uva que se quiere ensayar, se estruja en la p ro­

b eta , y  asf que está llena se introduce en e lla  el glucóm etro, o  
sea e l tubo de cristal, y  a llí se verán los grados de azúcar que 
contiene la  uva y  los de alcohol que dará e l vino

D e  esa m anera se sabe la  cantidad de azúcar que reclam a el 
m osto para llegar a l grado alcohólico que exige la  conservación 
d el vino.

S i faltase azúcar, se le  agrega en la  forma siguiente:
j  a  cantidad de azúcar que se haya de adicionar depende de 

la  riqueza alcohólica que se pretenda dar a l vino, y  p ata  ello  se 
tendrán en cuenU  los datos ya indicados; y  en cuanto a la  ca­
lidad del azúcar que se em plee, conviene que sea la  cristalizada 
6 de caña.

S e  debe echar el azúcar necesario i  cada cuba, sólo cuando 
la  prim era ferm entación tumultnosa ha term inado, y  los escoba­
jo s sobrenadan en la  superficie d el liquido.

L a  adición d e  azúcar activa la  ferm entación, eleva la  tempe­
ratura del liquido, y  éste se colorea y  adquiere nna vinosidad y 
nn sabor que antes no tenia.

E l azúcar que se adicione puede disolverse e a  frió, en calien­
te  dentro de una porción de m osto sacado de la  cuba, y  afis- 
d it io á  éste en las condiciones expresadas.

Y a  se azucare e l m osto, 6 y a  se prescinda de esta agregación, 
es conveniente asegurarse siem pre, después d e  la  primera fer­
m entación, de la  parte de sacarina qne e l m osto contenga, 
porqne si posee dem asiada continuará ferm entando eo  el tonel 
y  tardará m ucho en adatarse.
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BUINA-LAROCHE
T Ó N I C O , R E C O N S T I T U Y E N T E  j  F E B R ÍF U G O

R ecom en da do p o r  to d o s  lo s  M édicos.

PINA LA R O C

' «iHCMAb M  n M
1 Mas tM>A« n ti ■ *r̂ «l «M

L a  Q U I N A - L A R O C H K  e s  d e  s a b o r  m n y  
a g r a d a b l e  y  c o n t ie n e  t o d o s  l o s  p r in c ip io s  d e  la s  
t r e s  m e jo r e s  e s p e c i e s  d e  q a i u a s .  E s  s u p e r i o r  c o n  
m u c h o  i  t o d o s  lo s  d e m á s  v in o s  d e  q u in a  y  e s t á  
r e c o n o c i d a  p o r  la s  c e l e b r i d a d e s  m é d ic a s  d e l  m u n d o  
e n t e r o  c o m o  e l  T ú a i c o  y  e l  R e c o a s t i t u y e s t A  
p o r  e x c e l e n c i a  e n  l o s  c a s o s  d e  :

D EB ILID AD , A G O T A M IEN T O  
F A L T A  D E  A P E T I T O ,  D I S P E P S I A  

CONVALECENCIAS, C ALEN TU R AS

CE VENTA EN TODA BUENA F A N IA iC li  

E x íJeL se  l a  V E R D A D E R A  Q U IN A -L A R O C H E

4 i

N u e v a  trad u o cid n  d e b id a  á  D .  T e o r t o r o  L l ó r e n t e ,  ilu s tra d a  

COQ n o ta b le s  d ib u jo s  in te rc a la d o s  en  e l te x to  j  lá m in s a  t ira d a s  a p a r te , o rig in a  

le s  d e  O n s t a v o  l > o r ó .  —  E s t a  n o ta b le  ed ic ió n  en  u n  to m o  casi fo lio , 

r ica m e n te  e n cu a d ern ad o  co n  ta p a s  a le g ó rica s , s e  ven d e  a l p rec io  d e  35 p e se ta s  

en  la  ca sa  e d ito r ia l d e  M o u ta c e r  y  S im ó n , A r ^ ó n ,  26S, B a ro e lo n a.

M i  m u je r  y  m i c a b a l lo  

s e  m e  m u r ie r o n  a  u n  t ie m p o : 

iq u á  m u je r  n i  q u é  d e m o n io !  

¡ M i  c a b a l lo  e s  lo  q u e  s ie n to !

A M C M IA  Verdadero H I E R R O  Q U E V E N N EM U C I T I I H  e im t ita lr ir to u io m lu .  •lux/co iKtlItrtAlt.— l i i t l 'e 'f t 'O t i lé r t ,  >4. R . B u n a - A r t i .  F i r l i .

' DUSART
a i  L j a c t o f o s f a - t o  c i é  O a l

E L  J A R A B E  DE D U SA R T  se prescribe á las nodrizas 
durante la  iactao cia , á  lo s niños para fortalecerlos y  de­

sarrollarlos, asi com o EL VIN O  DE D U SA R T  se receta 
en la  A ném ia, colores pálidos de las jó ve n e s, y  á  la s  m a­
dres durante el em barazo.

P A R I S ,  8 , r u é  V i v l e n n e  7  e n  t o d a s  l a s  F a r m a c i U .

-L « T * » T ÍP r t..O U .-

^LA LECH E  A N T E F É L IC A I
€> G a n d á s

pnra 6 mexclada con agua, díelpa 
PECAS, LBKTE4A8. TBB ASOLEADA 

. A  SARPULUDOt. TEZ BARROSA a . 
ARBUOAa PRECOCES 

ErLORBtCBHGIAS 
ROJECES.

N U E V A  REIM PRESION

F A B U L A S  DE ESOPO
tr a d a c id a v  d ire ctan '.en te  d e !  g r ie g o  y  d e  la e  

v e rsio n e e  la t in a s  d e  P E D R O , A V I a n O , a u -  
L O  C E L IO , e t c . ,  p re c e d id a s  d e  u n  e n s a y o  
h i s t  'r io o -c r ít ic o  s o b r e  l a  fá b u la , y  d e  n o t i­

c ia s  b io g rá fica s  so b re  lo s  c ita d o s  a u to re s  p o r  
E D U A R D O  D E  M I E R . - L u j o s a  e d ic ió n  en  

u n  to m o , p ro fu s a m e n te  i lu s tr a d o  co n  g r a ­
b a d o s  in te rc a la d a s , lá m in a s  a p a r te  y  e n c u a ­
d e rn a d o  e n t e l a .  -  S u  p re c io : 18 p esetas.

M O N T A t lZ a  T  S l U Ó S ,  E D IT O R E S

L O S  D O L O R E S , r e T a r s o ^  

IS U P P R E S JIO I^ E S  D E  W
» e »}s T k u o s

1 ?!• 0. SSeUIlT -  PARIS
\ Í 95, Ru» St-H onorí, 165

1   y y fc c H s  fftüwflcifls yJR oouiR ifls

S T O M l G E i R i l l í e F M m
E S C R IT A  P A R C IA L M E N T E  

POR R EP U T A D O S  PR O F ESO R ES  FR A N C E SE S

E d ic ió n  p ro fu s a m e n te  iln s tr a d a  co n  re p ro d n c- 
c io n e s  d e  c ó d ic e s , m ap a s, g r a b a d c s y fa c s lm ile s  
d e  m a n u sc r ito s  im p o rta n te s , á  6 0  cé n tim o s  

c u a d e rn o  d e  32  p á g in a s

M O N T A N E R  Y  S IM Ó N ,  E D IT O R E S

P A P E L  WLINSI SobertRO ̂ atedio para rápida 
caraclón de las AfSDClOMS (til

-----------------    pecho, Catarne, Mat Se gar-

«anta. Bronquitis, Resfriados, Ramadlios, de ios Reumatismos,Oiores, LunibagOS, etc-, so a£os dei mejor éxito atestifnan la eficacia de 
este poderoso derivativo recomendado por los primeros médicos de Paris.

M x ig ir  i f t  JT íriB *
P lP ós iT O  EH TODAS LáS B O T lc is  T  DBOQüSRiag. — P A F H S . 31 . R u e  d e  S e tn e .

r , 5 , j

Todos los Médicos proclaman qne

«v.NOr D E S C H I E N S
i  Is  H e m o g lo b u ia  

CURAN SIEMPRE

A gu a mineral natural
Cura las diferentes manifestaciones del ESCROFULISMO, HERPETISMO y  SÍFILIS; los estados morbosos 

del corazón, riñones é hígado; la cloro-anemia y  reumatismo, así como la TISIS y  demás afecciones del 
aparato respiratorio, propias de las fosas nasales, faringe, laringe, bronquios y  pulmones. 

Se vende en todas las farmacias y  establecimientos de aguas minerales. 
Los pedidos al por mayor pueden dirigirse á D . José R o q u e t a ,  t o n a  (B A R C E L O N A ).

dectmye hasta las R A IC B S  «1 V C L L Q  dt1 rostro de las dañas (Barba. Bigote, etc.), AI I m n r a a M h fr o  p v a 'd  c s u t . ' s o  A n o s  d e  B s Í t o , ; m Í l l a T e s  de lea tiiM iiio ta a ra i& sa s  la e f ié a d i
■ V  I  B M  I  ■  I  d e  e s u p re e a n d o o . (S e  vende e o  s a j í a ,  p a n  la  OarOa. )  e o  1/3 « a j a t  para e l M go le  lig e ro ).  P a n

H  lo sh raK is . enp lB eaeel 7 > / E i » ' V i d A .  I D X T S S B R .  l . T v a s J . - J . - I t o u s s e a Q , Parts.

lU P ,  D E M O N T A N E K  Y  SIM D N
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